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EFranceso Tonucci nació en 
Fano, Italia, en 1941. Con 

menos de 20 años ya tenía el tí-
tulo de profesor. Al poco tiempo 
se graduó como pedagogo en la 
Universidad Católica de Milán. A 
partir de allí, su carrera profesio-
nal no ha dejado de crecer.
Su investigación siempre estu-
vo ligada al desarrollo cognitivo 
de los niños, su comportamien-
to y su relación con la educación 
como sistema. Así nacieron sus 

REFLEXIONES
El prestigioso pedagogo italiano Francesco Tonucci y el Director General de Cultura y 

Educación de la Provincia de Buenos Aires, Mario Oporto, compartieron un extenso 

diálogo en el que analizaron minuciosamente la realidad educativa. El rol de los do-

centes, los nuevos desafíos y la función del Estado.
 

obras Por una escuela alternati-
va; Con ojos de niño; Enseñar o 
aprender; y Con ojos de maestro, 
entre otras. 
En esta charla con el máximo 
responsable del sistema educa-
tivo de la Provincia de Buenos Ai-
res, Mario Oporto, realizaron un 
análisis del sistema educativo 
italiano y del provincial. Aborda-
ron temas como las nuevas tec-
nologías y la educación, la capa-
citación y la formación docente, 

y cómo se debe trabajar para 
construir un mejor sistema edu-
cativo.
Pregunta: ¿Cómo está interac-
tuando la tecnología –internet, la 
televisión- con los chicos y qué 
importancia le estamos dando 
los adultos a su exposición? 
Francesco Tonucci: Es una pre-
gunta legítima, pero la respuesta 
es muy difícil porque éste es un 
campo en donde los chicos sa-
ben más que nosotros. Decir no 

Fragmento de la entrevista realizada en el programa Locos de Buenos Airos, emitido en Radio Provincia.
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sotros lo que tienen que hacer, 
es un riesgo. El riesgo más fuer-
te es encerrarnos en nuestras 
seguridades en un campo en 
donde ellos saben más. Siem-
pre que ha habido dominio de 
los chicos, los padres dicen que 
eso es una estupidez, que daña 
y que hay que prohibirlo. Hay 
que dudar de estas actitudes. 
Yo pienso que son un instrumen-
to importante. Es difícil que esto 
pueda sustituir todo. No creo 
que se pueda vivir virtualmente 
todo lo que necesitamos vivir. 
Cuando se habla de que a través 
de internet y de medios que se 
van desarrollando cada vez más, 
los niños pueden ahorrar salir de 
sus casas y encontrarse de ver-
dad –porque pueden comunicar-
se a través de una webcam-, o 
que no necesitan juegos táctiles 
y concretos porque pueden utili-
zar sistemas más sofisticados 
de videos juegos, lo dudo. Hay 
un nivel en el cual el contacto fí-
sico es necesario y por esto rei-
vindico la necesidad de salir de 
casa sin tener un adulto por la 
mano, vivir experiencias sorpren-
dentes, maravillarse de algo, pe-
learse con un amigo y pelarse 
una rodilla; todas cosas que hoy 
son raras. 
Pregunta: Ministro, los medios 
nos limitamos a la coyuntura y 
vamos dejando de lado cosas 
profundas como que, por ejem-
plo, haya clases todos los días 
y que todos los días se va cons-
truyendo la actividad en una Pro-
vincia tan grande. Hay veces que 
se reduce a esa pelea que sirve 
para poner un título en un dia-
rio, pero que nunca se acuerda 
de esa construcción diaria de la 
educación. 
Mario Oporto: Es cierto. Hay un 

gran historiador, Fernand Brau-
del, que decía que la historia 
está hecha de acontecimientos, 
de coyunturas y de estructuras, 
y que quienes forman los gran-
des sistemas de pensamiento 

“Hay que involucrar a la gente en la gestión 
de la escuela, involucrar a los chicos de 
todas las edades y escucharlos y entender 
qué es para ellos una buena escuela, y 
discutir juntos, no para hacer una escuela 
como le gusta a los alumnos, pero para no 
hacer una escuela sin saber lo que piensan 
los alumnos”.

M. Oporto: Exactamente.
Pregunta: En ese sentido, los 
hombres que investigan desde 
la pedagogía, pero metiéndose 
con la sociedad y con paráme-
tros como la violencia, la sole-
dad o los niños más cerca de 
las computadoras que los adul-
tos, ¿ven que el gestor político 
escucha y pone en práctica ex-
periencias que surgen de la in-
vestigación?
F. Tonucci: Poco. Me refiero a 
mi tierra porque no quiero eva-
luar cosas que conozco poco. 
Yo creo que los políticos siguen 
pensando que la escuela se 
puede modificar y mejorar cam-
biando las leyes. En Italia esta-
mos trabajando en esto desde 
los años ’70, cambiando pro-
gramas, libros de textos, la ar-
quitectura de la escuela, ciclos; 
todo esto creo que incide muy 
poco en la calidad de la escue-
la. Lo que incide profundamen-
te es la formación del profesora-
do, y sobre esto se sigue hacien-
do muy poco. Un buen maestro 
siempre va a hacer una buena 
escuela, no importa con qué le-
yes. Si las leyes son malas, un 
buen maestro viola las leyes. Y, 
al contrario, un mal maestro, en 
la mejor estructura escolar, si-
gue haciendo una mala escuela. 
¿Qué significa trabajar para te-
ner buenos maestros? Significa 
hacer una escuela de formación 
que sea coherente con el mode-
lo que pedimos. Y esto en Italia   
sigue estando muy lejos de lo 
que está ocurriendo. Queremos 
una escuela solidaria, cooperati-
va, en donde los niños sepan tra-
bajar de manera grupal, creativa, 
donde se acostumbren a que 
cambien las condiciones por-
que están cambiando todos los 

ENFOQUE

son aquellos que superan su 
coyuntura para formar parte de 
la estructura de la historia. Con 
esta comparación, yo diría que la 
gestión es coyuntura, y quienes 
piensan profundamente el tema 
educativo hacen a las estructu-
ras. Tonucci forma parte del pen-
sar la educación. Nosotros tene-
mos que gestionar con proble-
máticas que casi siempre es-
tán lejanas al tema pedagógico 
educativo. Cuando uno llega a 
la gestión, lo que hace es trans-
formarse en especialista del go-
bierno del sistema. 
F. Tonucci: Creo que la estructu-
ra verdadera son los maestros. 
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días. Y no es útil que una per-
sona sepa muchas cosas, sino 
que tiene que tener estructuras 
dúctiles y capaces de adaptarse, 
tiene que tener idea de cómo en-
frentarse con un problema, dón-
de buscar elementos para solu-
cionarlo, todo esto necesitaría 
de una escuela del profesora-
do que sea cooperativa, creati-
va y solidaria. Y al contrario, en 
Italia seguimos con una univer-
sidad que sigue siendo compe-
titiva, individualista, donde los 
alumnos tienen que escuchar 
bien lo que dice el profesor y re-
petirlo tal cual lo ha dicho por-
que si no, no está contento. No 
hay investigación científica. Si un 
maestro no sabe qué significa in-
vestigar, cómo puede ofrecérse-
lo a los niños. Hasta que no nos 
pongamos en esta tarea de en-
riquecer a los maestros, la es-
cuela seguirá siendo una escue-
la que no consiga los resultados 
que nuestra sociedad necesita. 

Tenemos una escuela que no es 
útil a nuestra sociedad.
Pregunta: ¿Es una constante 
en el mundo esta descripción 
que está haciendo de Italia, Mi-
nistro?
M. Oporto: Concuerdo con mu-
chas cosas. Primero, creo que 
debe haber un diálogo entre la 
decisión política y el pensamien-
to académico. No creo que de 
nada sirva el pensamiento aca-
démico sin posibilidad de ejecu-
tarlo, y de nada sirve pragmatis-
mo político sin teoría. Estoy de 
acuerdo también en que las le-
yes no modifican la realidad, a lo 
sumo ponen los objetivos de las 
sociedades. En las leyes, en los 
cambios de arquitectura, han tra-
bajado mucho los académicos y 
no sólo los políticos. Coincido en 
que nada reemplaza a un buen 
maestro. Cuando se inaugura 
una escuela están todos con-
tentos porque hay un nuevo edi-
ficio, y yo también estoy conten-

to porque se trabaja mejor en un 
buen edificio que en uno malo, 
pero nada reemplaza a un buen 
maestro. Cuando estoy en el 
peor de los conflictos aparentes, 
que es el de la discusión parita-
ria, sostengo que cuando discu-
to salario estoy discutiendo polí-
tica educativa. Si mejoro la pro-
fesión, voy a mejorar al docente, 
y nada reemplaza al docente. Es 
cierto que no podemos formar a 
un docente con un perfil total-
mente distinto al que después le 
pedimos que tenga frente a los 
chicos. Nuestros desafíos –no 
los podría comparar con Italia en 
particular- son no sólo mejorar 
a los docentes, sino mejorarlos 
fundamentalmente para un pro-
ceso de inclusión muy grande. 
En la escuela secundaria necesi-
tamos tener docentes que estén 
convencidos que es una escue-
la para todos los chicos, no sólo 
para los que saben. 
Pregunta: No existe una escue-
la pura, aislada de las señales y 
los ataques o caricias que pue-
da darle la sociedad en su con-
junto. ¿Cómo trabajar desde ese 
lugar?
F. Tonucci: Creo que hoy la es-
cuela, en Italia, está viviendo un 
momento muy crítico, porque ha 
llegado a un momento en el que 
no le gusta a nadie. Antes no era 
así. Que no le guste a los chicos 
forma parte de la realidad, aun-
que tampoco esto debería ser 
normal. A mí me gustaría que la 
escuela se pusiera en la tarea 
de ser una escuela querida por 
los alumnos y ver cómo es posi-
ble conseguirlo. Pero no le gus-
ta a las familias, que viven la es-
cuela como un peso: los debe-
res y toda la familia involucrada 
en este tema... La familia con-
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testa a la escuela y este conflic-
to los chicos lo viven muy mal. 
Hoy, en Italia, hay muchas cau-
sas en el tribunal regional admi-
nistrativo que existe en cada una 
de las regiones: familias que de-
nuncian a la escuela por su jui-
cio escolar, es decir que contes-
tan la suspención del hijo, por lo 
cual el hijo sabe que su padre va 
a denunciar al profesor; no sa-
ben nunca quién es la autoridad, 
a quién creer. La docencia es 
una de las profesiones que tie-
ne más enfermedades profesio-
nales. Esto es absurdo porque 
éstas son profesiones sociales 
como la del médico o el cura, 
que puede ser que cansen mu-
cho, pero deberían dar una enor-
me satisfacción. Se debería ana-
lizar profundamente por qué no 
gusta más a nadie. En estos mo-
mentos la escuela se ha aleja-
do demasiado del mundo. El he-
cho banal, por ejemplo, de que 
los chicos ensucien la escuela, 
que la descuiden, que la gente 
no la defienda y que ofendan a 
los maestros, son síntomas de 
malestar que no se puede decir 
que sea culpa de las familias y 
de los chicos. Un análisis correc-
to debe decir qué hemos hecho 
para tener, nosotros como socie-
dad, una escuela que la gente 
no quiere, y cómo podemos cam-
biar esto. Algunos medios son 
banales pero necesarios: involu-
crar a la gente en la gestión de 
la escuela, involucrar a los chi-
cos de todas las edades y escu-
charlos y entender qué es para 
ellos una buena escuela, y discu-
tir juntos, no para hacer una es-
cuela como le gusta a los alum-
nos, pero para no hacer una es-
cuela sin saber lo que piensan 
los alumnos. 

ENFOQUE

Pregunta: En la Argentina, en los 
últimos 20 años hubo cambios 
de planes, supresión e inclusión 
de nuevas materias, formas dis-
tintas de calificar; en el balan-
ce, ¿cómo lo evalúa, Ministro?, 
¿Qué quedó de positivo y qué de 
negativo?
M. Oporto: De negativo, que nos 
embarcamos en una ley, como 
fue la Ley Federal, que nació 
fracasada y que llevó al fraca-
so, que era algo anunciado. Nos 
genera inmensas dificultades de 
reordenamiento, fundamental-
mente en la escuela secundaria, 
porque la fraccionó, generando 
incluso, un cambio tan profundo 
de la arquitectura escolar agran-
dando las escuelas primarias y 
llevando a los chicos adolescen-
tes fuera de la escuela secunda-
ria, y hoy la reunificación es muy 
dificultosa. Con respecto a las 
idas y vueltas de las evaluacio-
nes, creo que no hubo experien-
cias muy positivas. En los con-

tenidos en general, uno sabe lo 
que hay que enseñar. Lo estraté-
gico es la formación docente, la 
profesionalidad docente. Hace 
muchos años, en una nota, Er-
nesto Sábato decía que el peor 
programa de filosofía, enseñado 
por Sócrates, es un buen progra-
ma de filosofía; y el mejor pro-
grama de filosofía, dado por al-
guien que no sabe filosofía, es 
un mal programa de filosofía. El 
conocimiento y la pasión por lo 
que uno enseña es irreemplaza-
ble, y creo que hace a la armonía 
escolar. Un aula en donde hay un 
docente apasionado, que ense-
ña con muchísima exigencia su 
materia, es un aula distinta a la 
de un profesor negligente, con 
pocos conocimientos o que bos-
teza cuando enseña. No hay edi-
ficio escolar más sofisticado y 
mejor equipado que me haga en-
señar bien si no sé lo que tengo 
que enseñar. La mejor reforma 
es que demos buenas clases. 




